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LECCION VIGESIMA, 
- , 

' A - VIREYES DE u 
B - GUERRA DE INDEPENDE);CI • 

CASA DE ORBON, 
NUEVA EsPAÑA. 

. ons irncion de Valladolid.-Gobierno de la 
Conducta, del virey L1znna.-C p V eras 68º virey.-Grito de 

Real Audiencia (8 á 14 de :Mayo de 1810)--:- ene., ~ . 

S ,r· .,.uel el Grande.-Granaditas, saque . Dolores.- an a,.l,, 

. . d'fi 'les se encargaba del poder el 
En circunstancias bien 1 1~1 d . . l babia recibido un 

• . 1. . la autorida v1rema 
Sr. Arzobispo izana, . . d It . aray Los españoles ser-

1 la pns1on e umg · 
terrible go pe con b' sus triunfos, tenian exigen-

. , e nunca sober ws con d 
viles, mas qu , 1 -•rey fuese instrumento e 
. • ¡ t piraban a que e vi 

cias v10 en as y as . d VII conspiraba, y sus com-
sus pasiones; el partido de Fernan o 1 . 

1t b en claustros y pa ac10s. 
binaciones se ocu ª ~n, 'd d . dependencia con los Lics. 

d l'd mmola1 ea e m 
El Valla o I ger . G i Obeso descubiertos Y 
. l Soto y el cap1tan are a , . 

l\11che ena, d . llt'ica Los criollos, amigos 
l'b t d con pru encia po · puestos en I er a h ban las opor-

. leccionaban Y aprovec ª 
de la independencia, se a El . tomó el partido de los opri-

. s planes virey 
tumdades para su · . •nJ·u-ta Esto descontentó . , d _ , toda persecuc10n 1 " · 
midos opomen O::,e ª · y la lograron , - . rocuraron su remoc1on , 
á los espanoles, que P . •arle al Arzobispo la 
aunque encubriéndose el desaire con env1 . 

cruz de Cárlos Ill. . . e uedó vacante el vireinato, 
En el intervalo de seis d1as qu qC 'nfluyente dió nueva 

A d' · Este uerpo 1 
entré á gobernar la u ie~cia. editarlos y creó una Junta 

. • , u- trabaJOS para exp . 
orga111zac1on a s ". lit' quitando el conocim1en-

.d d uz"ar reos po icos, 
de segun a para J 0

' babia hecho odioso por 
to de estas causas al oidor Blaya que se 

· · crueldad -su suspicacia Y · d . t millones de pesos y los 
t d préstamo e vern e 

El decre o e un 1 f r acabaron por exasperar 
preparativos para hacer.o e ec ivo, 
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los ánimos y exacerbar el odio de los criollos contra sus domi
nadores. 

Bajo tan tristes auspicios, tomó posesion del mando el nuevo 
virey D-. Francisco Javier Venegas, jefe del ejército español que 
en la ultima guerra se habia dado á conocer con poca fortuna. 

Como era natural, el nuevo virey fué objeto de temores y es
peranzas, y trataron de a~raerlo á si los diversos partidos en que 
estaba dividido el pais. 

En el camino de Veracruz á México tuvo conocimiento, aun
que con!uso, de la revolucion que habia estallado en Dolores. 

No bien tomó posesion del mando, previas las ceremonias de 
estilo, convocó una Junta de personas las más notables, que 
tuvo por objeto la lectura de la proclama de la Regencia que mo
tivó el préstamo, y la mencion de los premios concedidos á los 
que promovieron y llevaron á cabo la deposicion de Iturrigaray. 
En los momentos en que se celebraba esta Junta, el grito de 
guerra se escuchaba en las montañas de Guanajuato, anunciando 
al mundo los primeros sintomas de vida de la independencia 
nacional. Busquemos y contemplemos en su origen esta gloriosa 
insurreccion. 

Entre las ramificaciones de la conspiracion de Valladolid en 
que indudablemente figuraba el Sr. Hidalgo, se contaba Queré
taro, con su corregidor D. Miguel Domínguez y la Sra. D~ Josefa 
Ortiz, que contando con la tolerancia debida á su sexo, protegia 
con ardor á los amigos de la independencia. 
. Los capitanes del Regimiento de la Reina, Allende y Abasolo, 
el Lic. Aldama y D. Joaquin Arias, residentes en San Miguel el 
Grande los dos primeros, y los últimos en Dolores y sus inme
diaciones, se correspondían con los conspiradores de Querétaro, 
que celebraban sus reuniones con pretexto de juntas literarias. 
Algunos afirman que el Sr. Hidalgo no se decidia por que es
tallase el movimiento, haciéndolo aparecer como secundario en 
estas primeras tentativas; pero semejante supuesto no es creíble 
por la importancia real del Cura Hidalgo, por la altura de su ci
vilizacion y de sus dotes, por la influencia que le concedieron 
los que se consideraron como sus enemigos en primer término, 
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y porque á él y á sus planes se refirieron sus a~,i~os y enemigos, 
ya para confesarse sus cómplices, ya para acr1mmarlo. 

No se han fijado bastante en los celos que había despertado 
Hidalgo, ni en la vigilancia y amonestaciones de la lnquisicion, 
ni en los encargos obtenidos á pesar de esas sospechas. Esto era 
más sensible que su conducta en su curato: dulce Y humano, 
propagando entre los indlgenas el cultivo ~e la vi~, la fa?ricacion 
de loza, etc., que suponen _cierta educac10n y cierto o~den de 
ideas excepcionales en aquel tiempo, y por último, el irrep~o
chable juicio de Riaño, que dió suma importancia á la revoluc10n 

luego que supo que Hidalgo la dirigía. 
Nació D. Miguel Hidalgo y Costilla en 1747, en el pueblo de 

Cuitzeo de los Naranjos, de la provincia de Guanajuato; hizo 
sus estudios con bastante aprovechamiento, y despues de haber 
servido varios puestos honrosos, desempeñaba el cargo de Cura 

de Dolores. 
Relacionóse con Allende, Abasolo y Aldama; hizo entrar en 

sus confidencias á Garrido, sargento influyente entre sus sol
dados, y considerado como director del futuro __ movimiento, 
estaba en acecho de un momento que fuese prop1c10. 

Don Joaquín Arias, sobrecogido de temor, denunció la cons
piracion; lo habían hecho sin duda algunas otras personas, como 
D. Mariano Galvan, empleado en el correo, y otros. Alarmados 
los corregidores de tal publicidad, porque al fin eran cómplices: 
dieron parte al virey; pero la Sra. Orliz envió un expr~~º. a 
Allende y á Aldama, los que sin pérdida de momento se dmgie-: 
ron al Cura Hidalgo. Entre las varias delaciones la más impor
tante y la que yo tengo por decisiva, fué la del Alc¡i.lde ordin~rio 
de Querétaro, D. Juan Ochoa, quien menciona á los conspira
dores Altamirano, Lazo de la Vega, Capitan Arias Y otros, po
niendo á Hidalgo en primer término como autor y alma de la 
Independencia, poi· más que las malas pasiones le hayan que-
rido quitar esos Utulos indisputables. · 

En cuanto á los mandarines de México, creyeron, como es de 
rutina en todos los gobernantes tiranos y estúpidos, que con el 
empleo de la fuerza y algunas prisiones todo quedaba concluido. 

r 
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noticia enviada por la Sra. Domlnguez llegó á Aldama, 
e Allende estaba en Dolores. Corrió á dicho punto, donde 
il 16 á las dos de la mañana; habló con Hidalgo y con 
le, diciendo el primero sin un momento de vacilacion: 
¡ueda más remedio que ir á coger gachupines;" y resolvió 
~el insta~te, con la expectativa de un sacrificio heróico, y 
léndose el, y solo él, el titulo de padre de la independen
vantar el estandarte de la revolu@ion. 
igióse á la cárcel, libertó á los reos, se rodeó de serenos 
tlgunos infelices, y habló en aquella reunion de los avances 
l fr~nceses, del mal gobierno y de . todo lo que creyó con
nte para exaltar los ánimos, vitoreándose la independen-
la Virgen de Guadalupe, á Fernando VII, y gritándose 

as á los gachupines y muera el mal gobiano. 
l estupendo del suceso, la hora, el toque de campanas, al
P antorchas que se encendieron, y las explosiones de ira ó 
ijo, trajeron el desórden, el sac¡ueo á algunas casas de es
les, y la confusion consiguiente. 
ideado de una mullitud tumultuosa, ébria de júbilo, mal 
ida con hondas, palos, machetes y fusiles, se dirigió en 
fo á San Miguel el Grande, con sus compañero:5

1 
adonde 

al anochecer del 16. 

~spoblábanse las rancherías; peones, niños, mujeres, an
)s, á pié, á caballo, en mulas y en asnos, todos seguían en 

tropel á los caudillos del puebfo gritando vivas, desfogando có
leras, prorumpiendo en desahogos no para explicados contra 
la dominacion española y á favor de Fernando VII; en 'una pa
lab~a, todos los delirios de la venganza, el fanatismo y la bar
barie, Y todos lns instintos de la libertad y del derecho. 

Verificáronse en San Miguel algunas prisiones de españoles 
uni?se á Hidalgo allf el Regimiento de la Reina, de que era~ 
capitanes Allende, Aldama y Abasolo, y parlió para Celaya 
direccion á Guanajuato. 

. En Atotonilco tomó la bandera blanca de un templo que te
ma en su centro la Virgen de Guadalupe, y al vitoriarla, el 
pueblo completó el grito de "¡ l'iva la Vírgeri.. de Guadalupe y 
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·gos y enemigos, , él y á sus planes se refirieron sus am, 
y porque a ó lices ya para acriminarlo. 
ya para confesarse sus c mp 1' Jo~ que había despertado 

No se han fijado_ ~asta~te enm~:ecs~ac~ones de la Inquisicion, 
Hidalgo, ni en la v1g1lancia Y, a de esas sospechas. Esto era 
ni en los encargos obtenidos a pesar rato· dulce y humano, 

'bl u conducta en su cu · . 
más sens, e que s 1 lt· de la Yid Ja fabricac1on 

1 · dlgenas e cu 1vo , 
prop:igando entre os rn . t educacion y cierto órden de 
de loza, etc., que suponen .cl1et~ a y por último el irrepro-

. . ales en aque iempo, ' . 
ideas excepcion . , ·mportancia á Ja revoluc1on 
chable juicio de Riaiio, que dio su_n:ª. 1 

e Hidalgo la dmg,a. 
luego que sup~ qu . Costilla en 1747, en el pueblo de 

Nació D. Miguel Hi~algo y rovincia de Guanojualo; hizo 
Cuilzeo de los NarnnJos, de la pb . nto y dec:pues de haber 

d. bastante aprovcc am1e , -
sus eslu 10s con d mpeñaba el cargo de Cura 
servido varios puestos honrosos, ese 

de Dolores. b 1 Aldama· hizo entrar en . , ~ n Allende A aso O Y ' 
Relac1ono:oe co •, • t . fluvente entre sus sol-

fid . á Garrido sargen o 10 J 

sus con encias ' ' d. t . del futuro movimiento, 
· considerado como ,rec oc .. 

dados, Y t ue fu ese prop1c10. 
estaba en acecho ~e un mome~doo 1e temor, denunció la cons-

Don Joaquín _Arias~ sob~ec~!da al unas otras personas, como 
piracion; lo hab1an hecho sm 1 g o y otros . .Alarmados 

1 pleado en e corre , 
D. Mariano Ga van, em bl' 'd d porque al fin eran cómplices, 
los corregidores d~ tal pu ic1l ªs' Orliz envió un expreso á 

t J virey· pero a r:i. . . 
dieron par e a ' . é d. da de momento se ding1e-: 

d ' Aldama los que sm P r 1 , • 
Allen e Y a ' . 1 . delaciones la mas 1mp::>r-
ron al Cura Hidalgo. Enlre as_ ':ariafs é la del Alcalde ordinario 

1 tengo por dec1s1v:i, u . 
tante y a que yo . menciona á los consp1ra-

éla D Juan· Ochoa, quien 
de Quer r~, . d la Veoa, Capitan Arias y otros, po
dares Altam1rano, Lazo_ e té. ". o como autor y alma de la 

. d , H'dalgo en primer imm 
men o a t , 1 - malas pas.iones le hayan que-
Independencia, por ma~ q~c ª"' 
. •t sos lilulos md1sputables. d 

rido qm ar e . d .M. . co creyeron como es e 
En cuanto á los mandarines et· exi y' e-túpido~ que con el 

d l bernantes iranos ., ' 
rulina en lo os os go . . todo quedaba concluido. 

- empleo de la fuerza y algunas pr1s10nes 
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La nolicia enviada por la Sra. Domínguez llegó á Aldama, 
porque Allende estaba en Dolores. Corrió á dicho punto, donde 
llegó el lG á las dos de la mañana; habló con Iliclalgo y con 
Allende, diciendo el primero sin un momento de vacilacion: • 
"No queda más remedio que ir á coger gachupines;" y resolvió 
ea aquel instante, con la expectativa de un sacrificio heróico, y 
confiriéndose él, y solo él, el titulo de padre de la independen
cia, levant:ir el estandarte de la revolution. 

Dirigióse á la cárcel, libertó á los reos, se rodeó de serenos 
y de algunos infelices, y habló en aquella reunion de los avances 
de los franceses, del mal gobierno y de .todo lo que creyó con
,·eniente para exaltar los ánimos, vitoreándose la independen
cia, á la Vírgen de Guadalupe, á Fernando VII, y gritándose 
mueras á los gachupines y muei-a el mal gobiemo. 

Lo estupendo del suceso, la hora, el toque de campanas, al
gunas antorchas que se encendieron, y las explosiones de ira ó 
regocijo, trajeron el desórden, el sa~ueo á algunas casas de es
pañoles, y la confusion consiguiente. 

Rodeado de una multitud tumultuosa, ébria de júbilo, mal 
armada con hondas, palos, machetes y fusiles, se dirigió en · 
triunfo á San Miguel el Grande, con sus compañeros, adonde 
llegó al anochecer del lG. 

Despoblábanse las rancherías; peones, niños, mujeres, an
cianos, á pié, á caballo, en mulas y en asnos, todos seguian en 
tropel á los caudillos del pueblo gritando virns, desfogando có
leras, prorumpiendo en desahogos no para explicados, contra 
la dominacion española y á favor de Fernando YII; en una pa
labra, todos los delirios de la venganza, el fanatismo y la bar
barie, y todos lns instintos de la libertad y del derecho. 

Vcrificáronse en San Miguel algunas prisiones de españoles, 
unióse á Hidalgo allí el Regimiento de la Reina, de que eran 
capitanes Allende, .Aldama y .Abasolo, y partió pura Celaya 
direccion á Guanajuato. 

En .Atotonilco tomó la bandera blanca de un templo que te
nia en su centro la Vírgen de Guadalupe, y al vitoriarla, el 
pueblo completó el grito de "¡ Viva la Yí¡'[Jen_ de Guadalupe y 
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mueran los gachupines!,, como la fórmula de los senlimienlos 
más prominentes en aquella multitud, el fanatismo y la ven-

ganza. 
En Celaya fué proclamado el Sr. Hidalgo Capitan general de 

América. • 
La Intendencia de Guanajualo estaba mandada por Riaño, 

hombre caballeroso y leal, firme, y modelo de altac; virtudes. 
Riaño, al saber el movimiento de Dolores y que Hidalgo lo 

acaudillaba, le dió suma importancia, y asi lo escribió á Calleja. 
El 28 de Setiembre recibió la intimacion de Hidalgo para que 

se rindiese Guanajualo. 
Antes habia deliberado sobre el punto en que deberia hacer 

resistencia y resolvió encerrarse con familias, tesoros Y elemen · 
1 • 

tos de guerra en la Alhóndiga de Granadilas, vasto edificio cua-
drado y sin defensa, dominado por altas laderas de montañas, 

muy inadecuado para la resistencia. . 
A los enviados de Hidalgo, Abasolo y Camargo, el mlendente 

contestó con suma entereza, y el ejército insurgente -voló sobre 

Guanajuato. 
Aquel tropel inmenso, aquellas chusmas de indios y mestizos 

desarmados, rancheros decididos, niños, mujeres, etc., etc., se 
precipitaron como torrente, inundaron caminos y plazas, hor
miauearon en barrancos y alturas, ciñeron, anegaron en genle 

D 

los alrededores de Grnnaditas. 
El Mayor D. Diego Berzábal, el Sr. Lic. Valdés y otros esfor-

zados realistas sostuvieron los primeros choques. 
:Metralla, piedras, fuego, rabia y frenesí se desataron por todas 

parles, sucumbiendo el noble inlendenle Riafio en su puesto Y 

como un héroe. 
Un hombre oscuri:,imo del pueblo, llamado poi· apodo Pípila, 

en ¡
0 

más encarnizado de la refriega se puso una losa en la 
espalda, empuñó una lea é incendió la puerta de la Alhóndiga; 
el fuego derramó sus llamas sobre el edificio, y aumentó el 

terror. 
La carniceria fué espantosa. Riaiío murió en la accion dando 

ejemplo de horu>r y de bravura. Los indios se vengaban en 
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~ranaditas, de la conquista; parecia que veian entre las ll~as 
a Pedro de Alvarado y á Nuño de Guzman. 

El saqueo, la muerte y toda clase de horrores se desencade
naron sobre Guanajuato. 

Hidalgo quiso en vano restablecer el órden por medio de· un 
bando que publicó el 30 de Setiembre. 

D!ó algunas disposiciones acertadas de gobierno, mandó 
acunar moneda, fundir cañones, y en sus conferencias mostró 
no ~ólo cordura, sino dotes que le atrajeron importantes parti
darios. 

La fama del nombre de Hidalgo y de los insurgentes ~oló en 
alas del relámp:go, conmoviendo todas las provincias, y desde 
los pue~l~s mas remotos acudieron gentes á ofrecer á Hidalgo 
sus serv1c1os y su vida. · 

El virey, con las noticias de los avances de Hidalgo ni se 
atu~dió ni perdió momento para poner en estado de def;nsa la ' 
capital. 

Dispuso, desentendiéndose de las fanfarronadas de los adula
dores, _que viniesen á _México los Regimientos provinciales de 
Tres Villas y Puebla, dejando acantonadas en Oaxaca las fuerzas 
de Tlaxcala. 

Mandó subir á México los soldados de marina de la fragata 
Ato~ha, con el capitan de navío D. Rosendo Portier, y entre sus 
oficiales se contaba D. Pedro Celestino Negrete. · 

Orde_nó Venegas, con toda energía, á Calleja que residia en 
San ~ms Potosi, marchase á perseguir las fuerzas indisciplinadas 
de Hidalgo: por último, confió á D. Manuel Flon conde de la 
~ad_ena, intendente de Puebla, uno de los más h~rmosos Re
gimientos, lo que le convirtió á la causa de España. 

L~ ~glesia y la Inquisicion, aliadas íntimamente con el virey' 
es_grim1eron todas sus terribles armas espirituales contra los pa
tr10tas . . 

Calleja _se dispuso á partir contra Hidalgo, exigiendo á sus 
tropas el Jtlfamento de fidelidad á Fernando VII, en San Luis 
Potosi, con desusada ceremonia. 

Flon estaba en Querétaro para unirse á Calleja; allf publicó 
Hlst, Patrla.-00 

-
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un~ célebre proclama en que se jactaba de ir á pulverizar á la 
despreciable cuadrilla de malvados que man~aba Hidalg~, ad
virtiendo á los habitantes de Querétaro, que si no se maneJaban 
con cordura volvería á hacer correr arroyos de sangre. 

Calleja y' Flon se reunieron en Dolores, y compitieron en 
iniquidades contra los pueblos indefensos. 

Hidalgo permaneció en Guanajuato hasta el 10 de Octubre, 
al mando de 50,000 hombres. AlU invitó á Iturbide ~ que 
se le reuniese, é Iturbide rechazó las invitaciones de los msur-

gentes. 
El 11 de Octubre partió Hidalgo para Valladolid, donde entró 

el 17; am se le reunió el Regimiento de infanterfa provincial, . 
y el 19 salió para Acámbaro con direccion á México: En aquella 
poblacion pasó revista a su ejército, que se compoma de 80,000 
hombres. Ántes de partir de Valladolid, nombró intendente á 
D. José Maria de Anzorena, miembro de una familia notable. 
En Indaparapeo ó Gharo se le presentó Morelos. . . 

Pasó Hidalgo por Toluca sin detenerse en ella, s1gmendo el 
camino de México: en el Monte de las Cruces hizo alto al frente 
de uua brigada de observacion, mandada ~por el coronel D. Tor
cuato Trujillo, constante de 7,000 hombres, y en la que figuraba 

D. Aguslin Ilurbid~. 
La accion se empefió entre el empuje desordenado Y tumul-

tuoso de chusmas mal armadas y medio salvajes., Y fuerzas dis
ciplinadas, dirigidas por jefes inteligentes y conocedores d~l arte 
militar. La matanza fué espantosa, y no obstante, dommaron 
los insurgentes, distinguiéndose Allende con prodigios de :alor, 
lo mismo que Jiménez; y en el bando realista sobresaliendo 
Hurbide y Bringas, que murió peleando heróicamente. 

La conduela de Trujillo fué pérfida y villana. Se jactaba de 
haber enarbolado bandera de paz solicitando parlamento, ha
ciendo fuego sobre el enemigo, que vino confiado al llamamiento. 

A la hora de la derrota abandonó sus fuerzas y se presentó, 
despavorido, con unos cuantos hombres en Santa Fe. . 

La alarma y la conslernacion que se apoderaron de la cap'.tal 
fueron estupendas. Gritos, carreras, confusion y tumulto se veian 
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por todas partes; aprestos de marcha, rumores de subleva
cion, etc. 

En medio de su aturdimiento los próceres, para acudir á 
algun elemento popular, discurrieron sacar en procesion so
lemne á la Virgen de los Remedios, á la que colocaron en el 
altar ~ayor de Catedral, acercándose el virey á la imágen para 
confenrle el mando del país, poniéndole un bastan en las manos 
y ciñéndole banda de generala. • 

La Virgen de Guadalupe y la de los Remedios venían á re
cordar, como dice Zavala, la guerra de los dioses. 

Hidalgo llegó victorioso á la vista de Santa Fe, emprendiendo 
en seguida su retirada para el Interior, lo que en concepto de 
muchos equivalió á derrotarse, aumentando la desmoralizacion 
de su tropa y privándose de cuantiosos recursos, porque su 
entrada á :México podría haber sido indefectible. 

Los que defienden la conducta de Hidalgo, alegan la completa 
desmoralizacio_n de sus tropas, los grandes elementos que que
daban en México para una resistencia invencible el inminente 
peli~ro de poner á sus fuerzas entre los fuegos de la plaza de 
México Y los de Calleja y Flon que venían en su seguimiento, y 
los horrores, dado caso de penetrar en la ciudad, á que podian 
entregarse aquellas hordas, sedientas de riqueza y de venganza. 

Contra la opinion de Al!ende y sembrando la discordia de 
parece~es gér~enes funestísimos de descontento, tomó Hidalgo 
el cammo de T1erradentro que traían Calleja y Flon, avistándose 
las fuerzas cerca de Arroyozarco: Calleja, previsivo y con sus 
fuerzas disciplinadas y escogidas, se situó dividiéndose á la de
rec~a ~n campo adecuado, y esperó á Hidalgo, porque veía las 
vacilaciones de sus tropas y temía por el éxito. 

Los caudillos insurgentes, sin freno, plan ni disciplina, se lan-· 
zaron en tumulto sobre los enemigos en los llanos de Aculco 
procurándose con su desórden una derrota que exageró, min~ 
tiendo, el jefe espafiol, siendo asf que más fué dispersion, por
que sólo quedaron 85 muertos en el campo de batalla. 

Call~ja obtuvo con la victoria riqufsimo botín y restableció Ja 
moral en México, haciendo más insolente al poder y arraigando 


